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La diversidad y el pluralismo
cultural constituyen una de las
bases de la convivencia en

nuestra sociedad y, por ello, es imprescindible el desa -
rrollo de polít icas que favorezcan la incorporación de
las minorías inmigrantes a fin de que se reconozcan
los derechos sociales, polít icos y cívicos de esta pobla -
ción residente en nuestro país.

La situación actual viene dada por unas socieda -
des nada homogéneas donde el fenómeno migratorio
no ha dado t iempo suficiente para que se conforme
una opinión pública definida sobre este hecho así co -
mo para crear una conciencia social. El encuentro del
«otro» con la sociedad de acogida y la misma convi -
vencia, está generando en muchas zonas de la geo -
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La llegada masiva de alumnos procedentes de otras culturas, religiones, razas, etc.
está generando en los centros educativos y en la sociedad una serie de necesidades a
las que habrá que dar respuesta decidida en los próximos años. La educación inter-
cultural se constituirá en uno de los pilares básicos sobre los que asentarán las inicia-
tivas institucionales y privadas. Una forma de dar respuesta a las demandas que se
están produciendo proviene de las redes telemáticas y sus aplicaciones a la orientación.
La e-orientación puede fortalecer los procesos de integración social y mejorar la cali-
dad de la adaptación.

The massive arrival of pupils coming from other cultures, religions, races, etc. is
bringing about some necessities in the educational centers and in the society that we
have to try to solve in the next years. The intercultural education will become one of
the essential supports for institutional and private initiatives. A response to this demand
comes from the telematic nets and their applications to the guidance which can
strengthen the process of social integration and improve the quality for the adaptation.
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grafía nacional conflictos y actitudes de rechazo hacia
aquellas personas que buscan mejorar las condiciones
de sus vidas como consecuencia de la si tuación socio -
económica y política de sus países de origen.

Conscientes de la importancia de la fusión del dis -
curso teórico con la práctica educativa, como indica -
dor de la calidad de la educación, está la capacidad de
los sistemas educativos de hacer frente a la diversidad
cultural, la capacidad de ofrecer a todos los alumnos
una educación intercultural capaz de promover la
integración y mejorar la convivencia entre los diferen -
tes sectores de la población. El sistema educativo de -
be superar la tradicional perspectiva monocultural y
etnocéntrica para favorecer un modelo de educación
intercultural que, en el contexto de una sociedad de
acogida que potencia la participación ciudadana co -
mo reflejo de integración social, impulsa la diversidad
cultural como algo enriquecedor y favorecedor de la
convivencia. La escuela debe ser una inst i tución don -
de todos aprendan aquellos valores y actitudes que
aseguran una convivencia l ibre, pacíf ica, tolerante y
no discriminatoria.

La escuela de hoy t iene poco que ver con la de
hace unos años. Los últ imos datos apuntan a la trans -
formación gradual de las escuelas, en especial en la
Comunidad andaluza, en términos de diversidad cul -
tural. Será ésta, la presencia de los extranjeros en las
escuelas, una fuente más de diversidad que lejos de
ser atendida como un problema debe ser interpretada
como un fenómeno del que aprender y sobre el  que
construir:  la diversidad humana debe ser vista como
un hecho de part ida, no como un problema a resolver.
En palabras de Constantine (2001), el siglo XXI ofre -
ce un escenario en el que se entremezclan las diver -
sas culturas, s iendo la escuela un espacio privi legiado
para fomentar el conocimiento y la interacción entre
alumnos en un contexto mult icultural.

Estamos ante un crecimiento signif icativo que nos
obliga a anticiparnos diseñando polí t icas educativas
ambiciosas e imaginativas que permitan asegurar la
igualdad en recepción y tratamiento de los alumnos
inmigrantes. Desde el «modelo preventivo», la educa -
ción intercultural debe tener un carácter proactivo,
incluyendo a todos los agentes educativos, que trate
de reducir los efectos eliminando los factores de ries -
go y potenciando la integración entendida como «un
esfuerzo de congruencia por parte de los receptores
basado en una solidaridad» (Troyano, 2002: 5). Den -
tro de los múltiples enfoques que existen en la pre -
vención primaria actualmente se acentúan aquéllos
cuyos principios asumen la importancia de tener en
cuenta las causas sociales de las situaciones persona -

les y la necesidad de actuar, es decir, de aplicar la pre -
vención, no sólo sobre la persona sino también sobre
el entorno. Desde la perspectiva del empowerment
(como acción de poder o fortalecer) supone una de -
fensa temprana de la intervención y desde los sistemas
primarios, por ejemplo, la escuela, que es desde don -
de se inician las adaptaciones o desadaptaciones (Ma -
rín y Rodríguez Espinar, 2001). En consecuencia, el
entorno se convierte en un referente, puesto que su
inclusión conlleva un centro educativo más abierto
que sea capaz de poner los recursos al servicio de la
comunidad educativa y en el que part icipen nuevos
tipos de profesionales y de inst i tuciones, con un pro -
yecto consensuado que tenga en cuenta las caracte -
ríst icas materiales y humanas para transformarlas. De
lo que se trata es de integrar la escuela en el conjunto
de la  comunidad.

La nueva fuente de diversidad cultural nos debe
hacer replantear la práctica educativa del «tratamien -
to diferencial» a toda aquella población escolar que se
sale de la norma que hasta ahora tenía establecida la
escuela. Frente a modelos tradicionales de actuación
de marcado carácter psicológico, más centrados en
tratar déficit, de tipo remedial, y muy dados a etique -
tar y clasif icar –en definit iva, un enfoque muy homo -
geneizador y androcéntrico– la diversidad significa un
modo de conceptualizar las diferencias individuales.
La diversidad no puede justificar en ningún caso la
segregación de los alumnos, de rebajar sus expectati -
vas o de privación de derechos. La atención a la diver -
sidad no se resuelve con la creación de it inerarios di -
ferenciados que segregan al alumno a temprana edad.
La atención a la diversidad significa la atención a las
necesidades de cada alumno a partir del reconoci -
miento de todos y de cada uno mediante las condicio -
nes irrenunciables (formación del profesorado, currí -
culos flexibles, disponibilidad de tiempo, clima afecti -
vo, etc.) que deben ajustarse al contexto de cada rea -
lidad concreta.

Hay que dotar al sistema de los recursos y herra -
mientas adecuadas así como la formación de los pro -
fesionales. Esto conlleva la necesidad de valorar la in -
corporación a los centros educativos de mediadores
culturales, equipos de orientación, etc. Como indica
Lee (2001), el papel de los orientadores se basa en
promocionar el desarrollo, facil i tar el intercambio e
incrementar las características interculturales. El rol
principal del orientador consiste en lograr que el siste -
ma se ajuste al alumno y no el alumno al sistema. En
cualquier caso, estos profesionales han de contar con
la motivación y la formación suficiente para su tarea
con individuos y grupos multiculturales. Los progra -
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mas de formación continua deberían priorizar la for -
mación en el centro para el conjunto de profesores y
apoyarles en la definición de su proyecto de centro,
en su seguimiento y evaluación.

1.  Educac ión in tercul tura l
Con los matices que se puedan añadir, la educa -

ción intercultural entiende que las distintas culturas
que coexisten en un determinado territorio mantienen
relaciones de apertura, interrelación, interacción, in -
tercambio y reconocimiento mutuo de sus respectivos
valores y formas de vida. Por el contrario, el enfoque
mult icultural considera que dentro de un mismo terri -
torio coexisten diferentes culturas, grupos étnicos, reli -
giosos, etc., manteniendo cada uno de el los una evo -
lución diferenciada y con dist into nivel de preponde -
rancia. Por lo tanto, desde el modelo multicultural se
considera la presencia en la sociedad de grupos mi -
noritarios que necesitan una atención especial ante el
fracaso continuado cuando acceden a la escuela, por
lo tanto, se diseñan programas que tratan de mejorar
los éxitos de estos colectivos en la escolarid ad. Por el
contrario, desde el enfoque intercultural, la educación
pone el acento en la generali -
dad de la población y no sólo a
las minorías inmigrantes y refe -
rida a todas las dimensiones de
la persona.

La comprens iv idad debe
formar parte del modelo de
educación intercultural con el
fin de conseguir una enseñanza
no discriminatoria ni segregado-
ra, que impulse el avance de to -
das las personas. Para ello es
necesario una educación de ca-
lidad para la totali dad de la po -
blación, con un enfoque comprensivo que atienda a la
diversidad en toda la educación obligatoria entendida
en los términos actuales y no en los que se preven en
la «contrarreforma» educativa.

La educación intercultural exige un currículo
abierto y flexible. En palabras de McCarthy (1993),
representa un esfuerzo por conocer la diversidad cul -
tural existente en el currículum y, en última instancia,
también debe ser una propuesta de polít ica educativa.
Según Gimeno (1991), el  currículum exige una marco
democrático de decisiones sobre los contenidos de la
enseñanza en el que los intereses de todos quedan
representados. Esto supone un cambio de mental idad
en todo el ámbito educativo, la definición de una es -
tructura curricular diferente, para conseguir que la es -

cuela se convierta en un espacio generador de diálo -
go entre grupos sociales y culturales diversos, que fa -
vorezca una auténtica igualdad de oportunidades. De -
bemos tener en cuenta que los contenidos que se
enseñan en el currículum tienen que partir de la base
de que ninguno de los grupos a los que se dir ige la
formación educativa posee un déficit respecto a otros.
Aunque hay que considerar que los alumnos inmi-
grantes se encuentran en una «situación de falta» con
respecto al resto del alumnado, con el f in de conseguir
un verdadero respeto a la diversidad. Asimismo hay
que incorporar las aportaciones de los inmigrantes,
pues la diferencia cultural no es un obstáculo sino un
factor positivo de enriquecimiento.

2.  «E-or ientac ión» para  un nuevo escenar io  soc ia l
Las nuevas tecnologías de la información y la co -

municación (NTIC) están originando un profundo
cambio que afecta también a los sistemas educativos,
al mismo t iempo que abre una fuente muy importante
de recursos. Como señala Echeverría (2001b) el de -
recho de la educación reconocido hasta ahora debe
ser ampliado al «tercer entorno» que posibil i ta nuevos

procesos de aprendizaje y transmisión del conoci -
miento a través de las redes telemáticas. Por lo tanto,
hay que asumir la importancia que la educación elec -
trónica t iene a la hora de civi l izar, humanizar y demo -
cratizar. Util izando este «vehículo» privilegiado es
posible incluir en el currículum modelos de interven -
ción por programas que favorezcan el desarrollo aca -
démico, personal y social, programas que deben reu -
nir tres componentes: abundantes aspectos humanos
de carácter universal, factores específicos a las cos -
movisiones de las diversas culturas y componentes
particulares para cada persona. Por ello, los programas
comprensivos son más deseables y eficaces por crear
una atmósfera afirmativa y aceptante que los progra -
mas ais lados (Repetto, 2001). En estos programas es

Lo que parece indudable es que la sociedad de la informa-
ción propicia nuevas formas de socialización y de defini-
ciones individuales y colectivas que provocan, por un lado, la
mejora en la comunicación con los demás a través de la Red
y, por otro, el aislamiento de los individuos frente a una 
pantalla de ordenador.



necesario determinar las insensibil idades culturales
que tenga el sistema para lograr la igualdad educativa
y la util ización de las iniciativas para poder desafiarlas,
así como intervenciones especiales con los padres y la
comunidad, promoviendo su incorporación al proce -
so educativo (Lee, 1995).

En estos comienzos t i tubeantes de la inmersión
digital de la orientación se está produciendo un nuevo
proceso orientador –enmarcado en el denominado m o-
delo tecnológico (Pantoja y Campoy, 2001; Pantoja,
2002)– conocido en algunos foros de Internet como
orientación telemática o teleorientación, y al que no -
sotros denominaremos e-orientación. En el mism o se
pone de manifiesto el dominio de la electrónica y de
lo digital en el procesamiento y gestión de la informa -
ción y del conocimiento a través de la Red.

En un horizonte todavía por alcanzar, Internet y
los recursos tecnológicos asociados a la Red domina -
rán amplios sectores de nuestras vidas y alcanzarán al
corazón mismo del sistema social y productivo. Será
entonces cuando cobre forma la sociedad de la infor -
mación –en la actualidad todavía sin concretar– y se
produzcan importantes cambios en la orientación y la
intervención psicopedagógica para acomodarla a las
nuevas demandas que le irán surgiendo. Los procesos
digitales coparán de l leno procesos educativos tales
como la tutoría y la orientación de los alumnos, al

mismo tiempo que surgirán potentes servicios de orien -
tación profesional en el ámbito de las tecnologías de la
información.

La e-orientación encontrará espacio para trabajar
e investigar en los propios centros (tutores y orienta -
dores) y fuera de ellos en todas las cuestiones relacio -
nadas con el empleo. Para conseguirlo podrá aprove -
char en los centros educativos las posibil idades que

ofrece la iniciativa e-learning (Echeverría, 2001a; Ro -
dríguez Roselló, 2001), junto con otras provenientes
de organizaciones y empresas.

Para que estas cuestiones tengan algunas posibili -
dades de éxito en el escenario social y digital que se
implantará en todos los ámbitos educativos, sería pre -
ciso mejorar la dotación tecnológica de los Depar -
tamentos de Orientación, alcanzar una formación digi -
tal de calidad en orientadores y profesores, y crear es -
pacios virtuales en los que tutores, orientadores, alum -
nos y familias puedan colaborar de forma fluida y fle -
xible. En definitiva, el nuevo escenario situará la
orientación en sus distintas modalidades en una diná -
mica de innovación y cambio tales que facil itarán la
redefinición del modelo de escuela y del papel de la
misma. Desde esta óptica exist irá un posicionamiento
laboral y social de los recursos tecnológicos que lleva -
rá a la acción orientadora a lo largo de toda la vida
activa de las personas (Tedesco, 2000) y, por consi -
guiente, favorecerá la integración efectiva de las ma -
sas sociales más desprotegidas.

3.  Ámbi tos  de  desar ro l lo  de  la  «e -or ien tac ión»
intercul tura l

Desde un punto de vista prospectivo, la orienta -
ción mediante recursos telemáticos puede ser una
aliada de la interculturalidad si se dan las condiciones

necesarias. Delors y otros (1996)
se han referido a la responsabi-
lidad de los sistemas educativos
en la búsqueda de una nueva
ciudadanía más acorde a la
sociedad de la información. A
continuación revisaremos tres
grandes áreas en las que, desde
nuestro punto de vista, se podrá
desarrollar en un futuro la e-
orientación desde una perspec-
tiva intercultural.

• La lucha contra la desi-
gualdad social. Iniciativas basa-
das en las redes telemáticas
pueden favorecer una mayor
justicia social y la creación de

espacios basados en la igualdad de oportunidades
para los grupos desfavorecidos. Sin embargo, también
es preciso tomar conciencia de que la tecnología digi -
tal puede contribuir al aumento de las barreras gene -
racionales y al desequil ibrio entre grupos de poder
minoritarios y sectores marginales que no tienen acce -
so al  mundo digi tal  y desconocen por completo el  uso
y las posibil idades de Internet.
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Internet y los recursos tecnológicos asociados a la Red 
dominarán amplios sectores de nuestras vidas y alcanzarán al
corazón mismo del sistema social y productivo. Será
entonces cuando cobre forma la sociedad de la información
–en la actualidad todavía sin concretar– y se produzcan
importantes cambios en la orientación y la intervención 
psicopedagógica para acomodarla a las nuevas demandas
que le irán surgiendo.



Expresaba Tedesco (2000: 83) que diversos indi -
cadores ponen de manifiesto un aumento signif icativo
de la desigualdad social,  un aumento «mayor en aque -
l los lugares donde t ienen vigencia importantes proce -
sos de transformación productiva y tecnológica». Algo
añadido a una configuración social  donde priman los
últ imos avances tecnológicos y las fuertes inversiones
económicas institucionales y empresariales.

Aparecen implicados en este campo de fuerzas
conceptos como democracia y just icia social y educa -
t iva en una clara evidencia de la real idad social en que
vivimos. A este respecto ha señalado Gimeno (2001:
127): «La Red conecta sociedades, lugares, culturas,
la actualidad de las vidas de pueblos e individuos, la
economía, la miseria, la contaminación medioambien -
tal, los enfrentamientos o la política».

Lo que parece indudable es que la sociedad de la
información propicia nuevas formas de social ización y
de definiciones individuales y colectivas que provo -
can, por un lado, la mejora en la comunicación con
los demás a través de la Red, y, por otro, el aislamien -
to de los individuos frente a una pantalla de ordena -
dor.

Romano (2001: 213) expone las posibi l idades que
encierra el uso de Internet en la democratización del
conocimiento, de la creatividad y de la diversidad cul -
tural.  En este últ imo campo, tan afín a la orientación,
s igue diciendo este mismo autor: «El ordenador pue -
de ir más al lá de las simulaciones. Cuando los niños
de diferentes culturas y etnias se relacionan a través
del PC, su origen ni clase social juegan ningún papel».

Pero no nos engañemos, como ha destacado Cas -
tells (1998), la diferente reacción que han tenido las
sociedades según su historia, cultura e instituciones ha
provocado que sea casi imposible referirse a sociedad
de la información como forma de homogeneidad de
formas sociales bajo un mismo sistema. Actualmente,
ésta es capitalista (Castells, 1998) o feudalista (Eche -
verría, 1999) y presenta una gran diversidad cultural e
institucional, que no va a desaparecer simplemente
porque distintas culturas uti l icen los mismos medios
tecnológicos. Tampoco se trata de esto, sino de que el
uso de los medios favorezca la disminución de las di -
ferencias sociales y culturales.

• La asunción de un nuevo sistema de vínculos y
relaciones. Una característ ica básica del nuevo marco
social en el que se sitúa la e-orientación es la ingente
cantidad de datos y de conocimiento que se generan
permanentemente. Este hecho, provocará en las per -
sonas un nuevo t ipo de relaciones derivadas de la pro -
pia transformación social en la que viven. Siguiendo a
Castel ls  (2001: 52-57) encontramos:

a) Relaciones de producción: Es muy probable
que aparezcan nuevas formas de producción. Por
ahora se puede evaluar el  impacto de las redes en el
modelo de sociedad capital ista actual, en el que son
invertidos los términos capital y trabajo, así como su
relación. De igual forma, empiezan a aparecer nuevas
relaciones entre capital y trabajo (por ejemplo, el au -
toempleo) que están convirt iendo a los trabajadores
en poseedores de su propio capital.  Destacan también
el trabajo autoprogramable y el trabajo genérico. En
cualquier caso, las clases sociales basadas en la pro -
ducción no t ienen cabida en la sociedad de redes.

b) Relaciones consumo: La Red contribuye a la
desigualdad en el consumo, a la polarización y la ex -
clusión social. Al mismo tiempo, al fragmentarse la
cultura e individualizarse las relaciones de produc -
ción, se l lega al aumento de la diversif icación de los
patrones de consumo. Los esti los de vida y los patro -
nes de consumo cambian permanentemente, mientras
que el trabajo genérico sólo se preocupa por luchar
por su supervivencia.

c) Relaciones de poder: El poder del Estado-na -
ción ya no es el  soberano en la Red, aunque se empie -
ce a adaptar a la misma a través de redes de Estado.
No obstante, los centros de poder primitivos se ven
obligados a compartir el mismo formando redes inst i -
tucionales.

d) Relaciones de experiencia: Las transformacio -
nes sociales que se están produciendo, entre las que
destaca la revolución cultural de la mujer y su influen -
cia en un encadenamiento de cambios sociocultura -
les, está provocando una cris is en el patr iarcado y en
la famil ia. Las relaciones entre hombre y mujer sufren
cambios y se acomodan a las exigencias de la telemá -
t ica.

Las anteriores son sólo algunos de los cambios
que se están produciendo en la configuración de una
sociedad dist inta a la que históricamente hemos vivi -
do. Ahora el contacto entre las personas se empieza a
ejercer por vías muy diferentes, siendo la Red la au -
téntica dominadora de situaciones, jerarquías y posi -
cionamientos culturales de distinto signo.

• Cambios en la formación y el empleo. El nuevo
trabajador que precisa la sociedad de la información
habrá de ser orientado de forma continua sobre las
peculiaridades de puestos de trabajo fluctuantes y sin
una definición clara y dilatada en el tiempo.

El teletrabajo es posible que pase a ser una pieza
clave en los sistemas productivos al apoyarse en el uso
de la Red para complementar muchas de las tareas
que hoy en día se real izan de forma presencial .  El
ámbito laboral se verá reforzado una vez que se pon -
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gan en marcha fórmulas de trabajo más f lexibles que
permitan a los trabajadores no estar cambiando de ca -
sa de forma permanente o l levar a cabo sus obligacio -
nes laborales en los momentos que lo deseen (Ter -
ceiro, 1996).

Sobre este tema, Delors y otros (1996: 78) se han
pronunciado de la siguiente forma: «...Ya no es posi -
ble pedir a los s istemas educativos que formen mano
de obra para un empleo industr ial  estable; se trata más
bien de formar para la innovación personas capaces
de evolucionar, de adaptarse a un mundo en rápida
mutación y de dominar el cambio».

Ahora bien, los cambios estructurales en el em -
pleo deben acometerse con t iempo y no hacerlo de
forma precipitada cuando lo impongan los requeri -
mientos tecnológicos. En este caso, a f in de evi tar un
desbordamiento de las funciones de los orientadores,
sería preciso adecuar los procesos formativos a las
previs ibles demandas del mercado de trabajo, cuyas
competencias deberán estar basadas en la adquisición
de habi l idades básicas, habi l idades de pensamiento y
en las cualidades personales (Sanz, 2001).

Es evidente que de la formación que se posea en
la uti l ización de las NTIC dependerá el éxito o fraca -
so de la orientación futura. Así, Gazda (1991) se ha
referido al uso por los orientadores de las nuevas tec -
nologías, entre las que destacan la consolidación del
rol del orientador en la elección y desarrollo de la
carrera, y la uti l ización cada vez mayor de la tecnolo -
gía de la orientación.

Finalmente, es preciso dejar constancia de la pre -
ocupación de la Comisión Europea en relación con la
formación y el uso de Internet en la misma. Recien -
temente ha iniciado la promoción de un portal vertical
(www.kodweb.org) enfocado a enriquecer el área de
plataformas abiertas para el estudio personalizado a
través de e-learning ,  o, lo que es lo mismo, la forma -
ción a través de Internet. Como se ve, formación y
empleo o formación para el  empleo son temas can -
dentes que evolucionan en consonancia con las
característ icas socioeconómicas y de acuerdo con los
avances tecnológicos, de manera especial las redes
telemáticas. La orientación deberá estar alerta a los
movimientos que se produzcan.

5.  A lgunas  p ropues ta s
Cualquier previsión relacionada con la intercultu -

ral idad basada en el componente tecnológico, tan en
permanente cambio, habrá de ser tomada con las
debidas precauciones. No obstante, la expansión de
la Red en todo el mundo y sus potencial idades mani -
fiestas relacionadas con la orientación a distancia o la

e-orientación,  no hacen sino motivarnos a establecer
algunas propuestas de cara a un futuro inmediato:

• Propiciar el uso de las redes telemáticas en to -
dos los niveles educativos como parte integrada del
currículum

• Establecer vías de conexión telemática entre
centros y familias.

• Generar vínculos de relación entre centros y
países de origen de los alumnos inmigrantes existentes
en los mismos.

• Incentivar a nivel institucional el uso de Internet
entre sectores potencialmente marginales, como es el
caso de los alumnos inmigrantes o procedentes de
etnias específicas.

• Incrementar la ayuda a aquellos colectivos con
fracaso escolar y con dificultades de adaptación social.

• Formar adecuadamente a los orientadores para
que sean capaces de establecer procesos de acción
orientadora en Red.

• Implicar a todos los sectores sociales en la crea -
ción de espacios virtuales de educación intercultural.

• Promover acciones sociales para el desarrollo
de la orientación para la diversidad y para la intercul -
turalidad.

• Favorecer el encuentro telemático de culturas.
• Asistir al individuo en su proyecto profesional y

personal a lo largo de su ciclo laboral y vital.
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